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SUGERENCIAS 

Escribe: ALVARO SANCHEZ 

Que la sicología sea la ciencia del porvenir, es aseverac10n casi axio­
mática. Todas las disciplinas buscan en la sicología su orientación y aca­
so su fundamentación. ¿Quién podrá dudar que las ciencias de la educa­
ción hallan en las sicológicas principios y razones para mejorar sus mé­
todos y sistemas? ¿Quién no ve muy claro que las ciencias jurídicas en­
cuentran en el conocimiento de la siquis bases para levantar sus proban­
zas, urdir sus defensas, fundamentar sus conclusiones? ¿Y qué decir de 
las ciencias médicas tan positivas y experimentales? Que la sicología da 
a las medicinas en definitiva su eficacia. Cuántas veces sucede que un 
tratamiento en tanto es eficaz en cuanto el paciente se entrega confiado 
a su médico. Mas siendo como es tan grande la importancia de la sicolo­
gía, y con ser muchas y de primera categoría las inteligencias ocu padas 
en estos estudios, aún hay muchos campos inexplorados, aún muchas con­
clusiones imprecisas. 

¿Quién podrá decir, pongo por caso, que ya está definida filosófica­
mente la naturaleza del alma? Si el lector se toma el trabajo de hojear 
algunos manuales de esta apasionante disciplina hallará que la mayor 
parte de ellos las pruebas de un principio vital de naturaleza específica­
mente diverso del principio vital de los animales, son pruebas de carácter 
más bien metafísico que positivo, y las más de las veces repetidas hasta 
el cansancio. Cuán de desearse sería que los estudiosos analizaran con 
alguna detención las presentes sugerencias por si algún valor tienen y 
las aprovechasen para levantar demostraciones de carácter positivo sobre 
la existencia de nuestro principio vital espiritual. 

Y esto no porque las razones metafísicas dejen de ser concluyentes, 
sino porque no todas las mentes tienen, por decirlo así, vocación filosó­
fica . P or otra parte hay en el momento que vivimos cierta predilección 
por lo positivo y experimental; de no presentar argumentos de este orden 
en pro de la existencia del alma, acaso no falte quien concluya que la 
existencia del alma es más bien una fantasía metafísica, que una irrefu­
table realidad sobre la cual debe orientarse y dirigirse la vida . . . o un 
puro dogma de fe. 

Es bien sabido que las percepciones sensibles son los puntos de par­
tida para adelante sobre las vías del conocimiento. Son bases concretas 
y singulares. Hay un momento en que de lo singular se pasa a lo abso-
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l\clo. clC' In e.xpenencia l'CI¡<.:ihlc :l los pt·inclptos intllCablcs; h~nsito al pa-
1 c:cct· tan il<igil'n. que la nvi::ada menlc de Kant, luvo que llegar, para 
hac(•t· :ll:l.'ptilhlt> <'ste lr;lll:<ÍII'I, n la creación ele los juicios sintéticos a 
})l'iru·i, ~· n lu creacicm rlc las formas pura!' de la intuición sensible. Henos 
aquí t•n plcn:l mcti.l fí sica , prcdit)S peligrosos que queremos precisamente 
evitar. 

llny una ob~crvncilln po:'iliva que, s in tocar In me tafís ica, pórlemos 
f¡q·nllllat• ~t.:lll'illamente. ~· qu e no pode mos sCJ iuciona l' s ino admitiend o la 
1 c~Jl ll('l' l!l del ~entidu connil c: la cxi!ltencia de un principio vital de natu­
raleza cspil·itllfl l. 

A 1 ' 11)~1.lo::-; de las JU:n·ccpcioncs ::en :: ibles . ascenc.Jemos sin uecc!'iuad de 
ce ha,. mano. como Kant de Hll' fm·ma ~ pu¡·as de intuición sensible, pres­
tinrliendo rle l<>s jlticíM ::i nti·ticM a priori, (en l.Juena lvgica inadmisibles) 
acmlicnclr1 l'~o ~i al Jl"der de :th:'lracción ele que está clotaria la humana 
intclig-<:ncia. y lkg;lll\os n l;t ('lahlll'ación de la idea. l\Ias he aquí que en 
c:-1<' ¡¡unl•) ::urgt> una dif icultacl ma yor acaso que In re¡:ristrada por el 
¡wnsndrtl' de Kcnisl1l'q,t, ¡ntc•!'J no t'S el trúnsilo rle In concreto a lo absoluto , 
<; ino e l pa :<o ele u11 ~i~t1 •) : t 1-1h 'o ~ip;no . l\lis ~cntidos me dicen que la t ierr a 
u:-t;i qui l' la. y t llnt•'· l')uc ~ohl't" c~n C!'tahil idad con ~truye el hom bre s us 
c:iudndc:<, rija s u ,; lim ite:", l<.'vanla ~u~ llll' llllmenlos. A 1 nbrir cada mañana 
Jn¡: pilrpado:< cncuentn• que l:t~ montaña!' está n donde e~taban ayer y la 
linl:'a dt:') llllriznntc cll)llde In olejé In ,,¡~pera : e~o me dicen las fuentes de 
mi s<.'nf:ihlt· conocet·; mas hay nlrns voces que me Jiccn cómo esas mon­
tniins mnrchnn a Yelociclac!C'~ in~ospechadas y que la Jínca del horizonte 
c:-t:i a muchas millas de tli..;t:lncia rle donde se pcrfilaha la víspera. Lue­
~o huy una pntencia eon,(!no~eil h·n r¡ue pétrtientlo de los datos suministra­
ri CI:- pn¡· los :.ent idos IIC'ga a t.'ntcl'lus irmes ctHltrarias. No es posible, a mi 
ver. ex plic~r es ta realidad ~i nn admitiendo la ex istencia de un principio 
vita l de naturaleza espiritual. 

T(ldo~ hemos oído exponer y comentar Jos extraños fenómenos del 
hipnnti:-:nw. Sin nin~una pret!!n:-.ión ele abundante información, a lgo sa­
l •emns ele lo que l''-'l.al,Jcci•'• e l pl t,fel'nt· Charcot aceren del hipnotis mo. 
Sc~ún el cmin<·ntc neurciltlJ.!n se pueden comprubar tres etapas en los fe­
JHÍ ml·llM h i ¡mcilJCO!': /, i ¡111r•.-;c::;. el padcmte entra en es lado de sueño pro­
vocado. Se).!unrla, ('a l n/(' /"·ÚII. e l l'omctido a la experimentación queda en 
eslndo de u na rigitlcz sorpt t•ntlcnlc. C'u~os se han dndo en que colocado 
el t•atalt•plic(1. In c:ahcz:l cm una silla, lo~ pies en la otra un tanto distante 
::e ha pndido rompe1 ,._nbt·e é l l ' IH) una almútlcna, una laja de piedra lisn. 
La lC'I'C\!t:'\ t•tnr a !"e con0cc> con (' ) nvmbrc de smra~lélmlisnco, sin d uda es 
la mil" inlcre:-;uHc. Recohmda l a fl exíhili<lad muscular, el paciente queda 
!'(tm('liclu n la v11luntad dl·l hill!JPtizadot·, CJUC' puede imparti r le las ó1·dene;; 
más cxll':tiía;;: 

U ti. 1':: - vaya en ~, ac:ia de t>jempl<>- un valiente torero, (y t>l hipno­
tizado e;; un p:lcifiN ciudMiano). 

¿ Qu~ hat·ia Ud. en pn•::encia tic un braví;;imo toro de lidia? 

' ' el pncicnlc, que.• ha tnnlacl .. una s illeta por una res brava hace una 
J!IUCit,::a ~c1·ie dé n•volc1 ns. 
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Se puede sin duda hacer entrar en sueño hipnótico a un man~o pe­
rro pastor, mas no es posible sugerirle que es un temible toro de lidia. 
¿Cuál el por qué? ¿Qué causa señalar de tan extraño fenúmeno? Falta 
la hbre voluntad que el hipnotizado entregó espontán<:!nmen te a l hipnoti­
zador. Y quien dice voluntad, Jice valor espiritual. Surge entonces el prin­
cipio vitAl humano esencialmmente diverso del principio vital animal. 

Y es la tercera sugerencia, el fenómeno de la risa. El hombre es el 
único ente que ríe. Tal fenómeno es en realidad tan curioso que un filóso­
fo de la importancia de Bergson le consagró un ensayo. La Rirc. E!lsni 
sw· la siguification c/u comique. Lástima g1·ande que el ilus tre metafísico 
se hubiera preocupado más por el estudio que puede provocar la risa: lo 
cómico en general; lo cómico de las palabras, lo cómico de las formas, 
de los movimientos, del carácter; y no hubiese ahondado preferencial men­
te en el valor filosófico del fenómeno. 

Siendo así que una situación, un gesto, un movimiento pueden mover 
a risa, ¿por qué el animal, que percibe gestos, situaciones y movimientos, 
no ríe? En primer momento, no ríe porque no capta el sentido de las pa­
labras; estudiar esta causa nos llevaría el a r gumento en pro de la exis­
tencia del alma espiritual basado en la elaboración del idioma, argumento 
que no queremos formular por considerarlo más filosófico que positivo. 
Mas insistiendo en el fenómeno de la risa, ¿por qué el animal no ríe? ¿Por 
qué no es capaz de reír? Porque la desproporción entre el gesto, el movi­
miento, la forma, y el sujeto en que se cumplen no se pueden captar sin 
e l espíritu; solo el a!ma espiritual capta lo cómico. Por eso comienza 
Bergson su ensayo por declarar: "fuera de lo que es propi<tmcnfe humano 
nada. hay que pueda califica1·se de cómico. Un paisaje p11 ede ser he1·moso, 
gracioso tntblime, insignificante, f eo, pe1·o en m.anera algu11a podremos ca­
lificarlo ele ris·ible". Y si en veces reímos de un animal por el vestido que 
lleva, (de un vestido con levita), es por el valor humano que en un mo­
mento dado significa. He aquí como un hecho al parecer tan trivial como 
la risa nos está revelando la existencia de un principio vital espiritual. 

Si tales consideraciones nos llevaran a deducir las consecuencias mo­
rales que necesariamente entrañan, con cuánto empeño gobernaríamos la 
vida para hacerla en verdad humana. Y sobre lo humano y racional, que­
rríamos que la vida anduviese sobre las sendas de un mundo espiritual y 
cristiano. 
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